Programa del Crucifijo Vocacional
(O la estatua del Sagrado Corazón de Jesús o de la Virgen)

El Programa del Crucifijo Vocacional puede ser desarrollado para promover la devoción y la oración ferviente para un aumento de las vocaciones al sacerdocio diocesano y a la vida religiosa consagrada. 

Este programa ofrece un método que alienta las oraciones para las vocaciones sacerdotales y la vida consagrada entre las  familias u hogares Católicos de la parroquia.

Para este programa, la parroquia ofrece un Crucifijo con soporte. Un feligrés actúa como coordinador del programa. Este individuo invita a las familias u hogares de la parroquia que se sirvan acoger el Crucifijo para las vocaciones en su hogar por una semana. Al aceptar el Crucifijo, la familia se compromete a orar por las vocaciones sacerdotales y religiosas durante esa semana (o mes). Nuestro Obispo nos ha pedido que  recemos la oración de generosidad ya que el Señor elige de nuestras propias familias, a aquellos que Él llamará para que le sirvan como sacerdotes y através de la vida consagrada. 

Cada semana (o mes), el Crucifijo para las vocaciones se pasa a otra familia de la parroquia en una de las Misas del fin de semana. La importancia de orar por las vocaciones se mantiene viva y visible ante la comunidad parroquial. Con el Crucifijo se deberá incluir un grupo de oraciones sugeridas. 

Una introducción y explicación del Programa del Crucifijo Vocacional 
“La cosecha es abundante, pero los trabajadores son pocos, rueguen, pues, al dueño de la cosecha que envíe trabajadores a recoger su cosecha” San Mateo 9:37-38 

"La oración no es un medio para recibir el don de la llamada divina, pero el medio esencial, mandad por el Señor"(El Documento Conclusivo: Evolución de la atención Pastoral de las Vocaciones en las Iglesias L ocales, 1981). Las vocaciones son el resultado de una participación activa en la oración de la comunidad Cristiana, donde "el propietario de la cosecha... va a enviar trabajadores para recoger su cosecha”. Poniendo nuestra fe y esperanza en este mandato de nuestro Señor, es la intención del programa Crucifijo Vocacional promover la oración y la devoción ferviente en las parroquias locales. En la familia, la "iglesia doméstica", para la familia una comunidad de fe, vida y amor, es el lugar normal para fomentar el desarrollo humano, Cristiano y vocacional de los niños (El Documento Conclusivo).
Es vital para futuras vocaciones que la semilla sea sembrada y alimentada en las familias y las parroquias locales. El programa del Crucifijo Vocacional, descrito aquí, propone un método que va a mantener la idea de las vocaciones sacerdotales y consagradas en las mentes y las oraciones de las familias y parroquias Católicas.

Cada semana, el Crucifijo se da a una familia u hogar de la parroquia. La familia u hogar acepta el Crucifijo por una semana y se compromete a orar durante esa semana por las vocaciones religiosas y sacerdotales. Una oración por las vocaciones se puede ofrecer en cualquier momento durante el día, quizás antes de la comida principal de la familia, o en otro tiempo que sea más conveniente. 

Cada semana, el Crucifijo Vocacional se pasa a otra familia u hogar. Esto debería tomar lugar en la  parroquia durante una de las misas del fin de semana. De esta manera, el orar por las vocaciones se mantiene de forma visible delante de todos los feligreses. 

El Programa del Crucifijo Vocacional, ofrece la esperanza de que la oración por las vocaciones se mantendrá en las mentes y corazones de los feligreses. Además, alienta a las familias y hogares individuales para hablar y, ojalá, promover las vocaciones sacerdotales religiosas. 

Una Guía para el Pastor 
Como Pastor, usted tiene un papel clave para fomentar la promoción del Programa Crucifijo Vocacional en su parroquia. Si bien el programa no debe exigir mucho de su tiempo, será importante que usted personalmente promueva el Programa Crucifijo Vocacional en sus etapas iniciales y deberá alentar a su personal para que hagan lo mismo. 

De primordial importancia es la persona que se seleccione para coordinar el Programa Crucifijo Vocacional en su parroquia. Esta persona puede ser el Promotor Vocacional  de la Parroquia u otra persona que tenga buenas habilidades de organización, y esté dispuesto a pedir a otros que se involucren, y que tengan  el deseo de ayudar a mejorar el conocimiento sobre las vocaciones.
 
Su Coordinador de la parroquia no tiene que ser un sacerdote. De hecho, se sugiere que usted nombre a un diácono, una persona laica o consagrada que reside en su parroquia. Tal vez usted sabe de alguien que ha estado buscando una manera que él o ella puede hacer una contribución de tiempo y talento a la parroquia, sin intervenir en las actuales estructuras organizacionales.

Su contribución a este esfuerzo proporcionará el camino a sus feligreses para participar en animar y fomentar las vocaciones al sacerdocio y a la vida religiosa. A su vez, se espera que todos se beneficiarán de las gracias que vendrán con el apoyo de oraciones que se realizará a través del Programa del Crucifijo Vocacional. 

Nota: La parroquia provee un Crucifijo para este programa.
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